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Resumen

El evento de pesca colectiva Iye Fia Rafue o barbasqueada entre los Uitoto del Departa-

mento del Amazonas presenta valiosa información sobre su mundo simbólico, su noción

de intercambio y reciprocidad y, su concepto de ecología y trabajo comunitario. El presen-

te artículo describe la puesta en escena del rito “la fiesta de los peces” en el que la

comunión íntima con la naturaleza y, en especial con el mundo acuático como fuente de

vida, purificación y centro de regeneración, se hace visible en un conglomerado de co-

rrespondencias que involucran todo su universo simbólico. Se proporcionan datos

lingüísticos sobre morfología y clasificadores propios del léxico relacionado con la fauna

y flora acuática, lo que nos proporciona información prodigiosa sobre la capacidad des-

criptiva y el potencial semántico de ésta lengua amazónica.

Palabras clave: Ritual, glosas gramaticales, uitoto, oralidad, barbasco.

Introducción

Este escrito describe el evento de pesca colectiva -iye fia rafue o

barbasqueada- de los uitotos murui del Departamento del Amazonas, actividad

ideal para realizar análisis de etnografía del habla y de la comunicación. La

etnolingüística colombiana ha privilegiado el análisis de los textos míticos, dejan-
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do de lado descripciones de eventos que contienen igualmente valiosa informa-

ción sobre el mundo simbólico de quienes los practican.

Los ritos de pesca relacionados con ciclos de desove y de cosecha cumplían

ciertamente una función: el consumo en común, el intercambio y la reciprocidad

actuaban además, como reguladores de las condiciones ecológicas.

Desafortunadamente la práctica de estos encuentros de pesca ha venido

disminuyendo en la región de los ríos Caraparaná e Igaraparaná.

El Uitoto es una lengua aglutinante que presenta ciertas características en la

composición morfológica de las palabras: fusión y elisión de los elementos en

uno nuevo y, en particular, clasificadores, clases nominales o marcas de clase, es

decir, sufijos que remiten a los rasgos externos de los objetos nombrados.

En este sentido, a través de los clasificadores, el relato que traducimos como

la fiesta de los peces tiene el encanto de referir, a quien conoce el uitoto, una

representación visual de los objetos de cultura material mencionados, de los co-

lores y formas de los habitantes del mundo acuático y de las plantas que circun-

dan los meandros escogidos para la pesca colectiva.

Esta visión de la fauna y flora, novedosa para los hombres no indígenas, nos

acerca a una observación iconográfica de lo narrado. En efecto, los peces re-

dondos, por ejemplo, aparecen asimilados por género a la mujer. Así, a través del

sufijo clasificador -ño- se evidencia el rasgo semántico de vientre, de conteniente

y de fertilidad o en el caso de –ko-, animales con caparazón; kai, alargados; ki,

gi, yai, amontonados; kiño, ponzoñosos; turu, en forma de disco; ziri, diminutos

y ri, puntudos, de tal forma que ligada al dato lingüístico se encuentra una infor-

mación adicional valiosa para la comprensión del texto. Es prodigiosa en este

sentido la capacidad descriptiva y el potencial semántico de estas lenguas

amazónicas. Los murui perciben el mundo de los animales como seres que viven

en sociedad. En efecto, las formas sufijadas -ko, ki, nairai- significan casa,

grupo y tribu respectivamente. Las aves -ofoniiko-, las hormigas -rakinuiko-,

los insectos -fioma uruki-, los cuadrúpedos -joya uruki-, los moluscos -

buinaiuriki- los micos -jairifo nairai- y por supuesto el hombre -kominiiko-

tienen sus jerarquías, sus espíritus protectores, sus despensas o fuentes de ali-

mentos, sus econichos; sus poderes mágicos, su lenguaje propio, sus plantas y

así mismo todos tienen sus bailes y fiestas, mambean y lamen ambil. Por eso se

los ve reunidos en grupos, portando sus armas, que son dardos y flechas ponzo-

ñosas. El ritual feada rafue como también el de la cacería -riada- evoca a

todos los seres ágiles para cazar: águilas, tigres, culebras, garzas, etc.

Las termitas, las hormigas, las abejas y las avispas viven en "grandes pue-

blos". De esta manera designan al avispero -uneki-, al hormiguero -rakiyai-, a

la colmena -kiifo-, al termitero -iñoe-, a la comejenera -jukagi-, que tienen sus
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centinelas y guardias. Los micos son considerados "gente viento" o seres de las

copas de los árboles –aanemaki o nairai. Los hay nocturnos y diurnos. Por otra

parte, aire, tierra y agua albergan animales que tienen sus semejantes en las

otras esferas o niveles del mundo: todos tienen sus predadores y protectores y

así mismo sus mascotas. Tienen por supuesto restricciones: no capturan críos y

protegen las hembras. Todos recurren a la seducción y al enamoramiento. Es

decir, tienen comportamiento y vida sociales.

1. El mundo de los peces

Según la tradición del río Amazonas aprendida recientemente por los uitotos,

cada animal en el mundo acuático tiene su característica y su función: las cuchas

–zamuku – son los zapatos, los caimanes actúan como los grandes abuelos, las

cuchillejas o caloches son el cinturón de estos seres, la raya es su sombrero. Los

lagartos grandes como los caimanes y cocodrilos sirven como los asientos de sus

casas; la boa es el barco y las toninas son los tripulantes, las monedas, que las

tienen, son las escamas del pirarucú y la piel del güío son los billetes, el pez,

kareño, la olla, las tortugas son las mesas. Las hamacas son las madres sangui-

juelas, dodaiño; los lagartos son sus potrillos. Los cangrejos son las mujeres

servidoras. "El piojo de agua" -mazita- es el ayudante o mensajero de los gran-

des jefes acuáticos. El pez perro –kerako- es el vigilante y las mojarras -oriño-

y las palometas -nooño- son las jóvenes de la maloca.

En ese mundo acuático el perezoso -uuyaiño- es la semejanza de la mujer

que fue al lago -monaiyai- a transmutarse y representa a la abuela. Hay tam-

bién animales asimilados a los terrestres como el puerco de monte -eimo-, el oso

hormiguero -buinaireño-, las guacamayas –nonorai iai-, las tijeretas -zinuiño

iai- y los tigres (pintadillos) –inaida-. Los temblones son sus armas a semejanza

de las escopetas o lanza rayos; hay dantas o manatíes, -iyenedima-, que actúan

como tapires del agua.

Cuando recorren los ríos para el desove, los peces son como transeúntes o

forasteros que recorren caminos. Así los uitotos entienden la peregrinación de

los peces.

2. El ritual de ordenamiento ecológico o ritual para pesca comunal
-yuaki imaniki-

Como es costumbre entre los uitotos, las personas de mayor rango son po-

seedoras de ríos o de tramos de los mismos, meandros y quebradas. Estos pro-

pietarios de ríos invitan a otros dueños de ríos de las tribus vecinas para que
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participen en la actividad pesquera comunitaria. Este encuentro es la ocasión

para celebrar el ritual de pesca que consiste en imitar la fiesta que, según los

uitotos, también realizan los peces.

En época de subienda de sábalo, por ejemplo, la tribu pide que haya pescado

y por lo tanto bienestar a través de su práctica ritual. El anfitrión o dueño del

festejo ordena a los invitados que le lleven el pescado para realizar el ritual, y

pide que se les conceda comida para alimentar a la prole. Su forma de conversar

con los buinaizai, seres del mundo acuático, es el mambeo que les facilita el

recuento mítico, les recuerda historias de antigua y el carácter "delicado" del

ritual. La comunicación con los lagartos, las rayas, las tortugas, las sanguijuelas,

los caimanes, los temblones, el abuelo caracol, la evocación de ancestros así

como la ofrenda del mambe, hacen parte del evento.

El ritual incluye la preparación de tóxicos fuertes y efectivos, la nivelación de

los componentes del barbasco

1
, el endulzamiento del veneno, el control de energías

(nivel de toxicidad) para evitar la matanza de alevinos y su desperdicio, a través de

la llamada neutralización y endulzamiento del veneno del barbasco

2
 –naimede- y la

invocación a jukugi buinaima, ser tutelar de las fuentes de veneno

3
.

El control, el manejo y la neutralización de energías son requisitos indispen-

sables para establecer mediación entre peces y hombres; ignorarlos significa

fracasar en la pesca. Los hombres se reúnen para repartir tareas y para que el

uzuma mayor sepa quienes pueden participar en los cercos, en la machacada del

barbasco, en la arriada de los peces, la instalación de nasas y de trampas; para

impedir a los hombres contagiados de mujer -yoama-, a los esposos de las emba-

razadas -namokima- y a los maculados -jayezima- su participación en la pesca.

Las dietas proscriben el ají y el consumo de frutas dulces. El ají, produce la

picada de rayas y animales ponzoñosos como el picalón y la conga o escorpión

de agua -nemuiki-, y las frutas dulces neutralizan el veneno.

Todo el proceso está acompañado de cantos

4
. Primero la canción del zeroi,

lugar de reunión, luego el canto para calmar los espíritus de los peces -eiki

1 Barbasco: (Lonchacarpus spp.). Bejuco cultivado utilizado por los indígenas para la pesca,
como medio para envenenar el agua de pequeños caños y lagunas. De las once especies de
Lonchacarpus existentes se utilizan las raíces de la mayoría como veneno, aunque de algunas se
utiliza también el tronco. El bejuco, machacado y mezclado con ceniza, se arroja al agua, matando
los peces en muy corto tiempo. El pez envenenado puede ser consumido sin peligro. Domínguez,
Camilo A., Amazonia colombiana. Biblioteca Banco Popular. Bogotá, Colombia, 1985. p. 183.

2 El barbasco actúa modificando la tensión superficial del agua; los peces se asfixian prque el aire
no puede oxigenar el agua. (Comentario obtenido en comunicación personal con Fernando Urbina)

3 Según Álvaro Echeverri, la traducción más adecuada sería ”dueño del veneno” ya que Jukue

es veneno.
4 Por una parte, conjuraciones para propiciar la pesca y, además, cantos de adivinanza de un

ritual que parece ser una variante del baile yuai (que se conoce como baile de frutas): se trataría de un
yuai de los pescados. (Comentario obtenido en comunicación personal con el profesor Álvaro Echeverri)
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imaniki- y finalmente las adivinanzas. El canto de machacar veneno -fuiya

guaraki-, el de recogida de los peces -irairaki-, el de la "amontonada" -yujuvaki-

y el de la repartición -zairaki-, así como los de ahumada o moqueada, mofueda

-yikirada-, de empacada -jaduiraki-, de salida -jairaki- y de preparación final

de la expedición de pesca a cargo del jefe, acompañan y animan el encuentro en

cuestión.

Danzan en parejas y entonan los cantos y conjuros propios de cada linaje,

acompañados de los cánticos pertinentes a cada etapa del proceso ritual: cantos

de machacada, de barbasqueada, de recogida, etc. Simultáneamente con los

cánticos vienen las adivinanzas llamadas eiki bitade, que aluden a los buinaizai

por su color, su aspecto, sus alimentos y sus comportamientos y son parte funda-

mental del ritual en la que se reta a los participantes a hacer gala del conocimien-

to de su tradición.

En el ritual se emplean la pintura corporal, las sonajeras -garada-, las coro-

nas y los collares. Se evitan el arpón y el machete porque "cortan" el veneno -

jaitañega- también portan disfraces hechos con cortezas y pintados con figuras

de animales, en particular de martín pescador -yeedo-, de águila bocachiquera -

buineiki-, de pato aguja -nibodo-, de nutria -ifoe-, y de caimán -naima-. Con

los cantos se invita a los animales para que participen y ayuden a evitar el males-

tar en los hombres. En el transcurso del ritual hay referencias a quienes han

padecido la manifestación nociva de seres del mundo acuático, es decir, a quie-

nes han sido afectados a través de conjuros.

La asignación de roles según el estatus de los participantes, la división del

trabajo para la apertura del camino hacia el río -zaidoraki-, hacen parte también

de la fiesta de los peces. Puesto que participan varios clanes poseedores de

quebradas, la repartición de los peces se hace con los emparentados por alianza

-yainani-. Don Jacinto Bigidima cuenta, en su añoranza de los rituales, que los

monanizai organizaban el baile -zaiduai- con la intención de intercambiar com-

petencias de saberes y de conocimientos con los cuatro linajes, gentes de pintura

negra, -jidorueni.

Los murui imaginan los lugares de reunión de los peces a semejanza de casas

o malocas o como grandes salones donde se ubican a realizar sus fiestas. En

consonancia con esto, organizan y distribuyen en el lugar a todos los participantes.

Los peces de colores vivos, en especial los rojos y brillantes, hacen parte de

la ambientación del "salón" escogido para el baile: los mokuaiki hacen las veces

de antorchas que por ser iridiscentes iluminan el recinto, así como los egofe, los

vekudu, los kueyama, los yoba (los sábalos) que debido a la marca del rayo -

ameo- que tienen en la frente y a sus líneas coloreadas adornan también el lugar.

Los más brillantes y llamativos adornan con sus colores: el pez botella, egoma;
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pirarucú, gayi y delfín colorado, dimana, dan vida y alegría al recinto. Los cara-

coles de río, guiogi, son como bombillas o focos que alumbran, también, por su

color.

Los grillos, yiodo, son los peces voladores que representan a los grillos de

agua; hay cucarachas y todo tipo de insectos como la libélula, yokaño. El akaiño,

sapo de agua, es la mujer que hace la caguana

5
 para el baile; las emaida, sardi-

nas, los cabo de hacha y los bagres pequeños, son los utensilios de cocina usados

para repartir la comida, las pirañas son las hachas y los antropófagos, imigi

buinaizai; los equivalentes a los carijonas o caníbales, riama, los peces carnívo-

ros, feraido, jidima, cuidan el recinto, y también son su defensa, los capaces y

los caneros -nemuigiai- son los carroñeros del agua. El murigi representa a la

mujer que anuncia la merma del río.

Mientras los mitólogos se han ocupado de los relatos, de las historias y de los

mitos, otros especialistas se han centrado en el estudio de los objetos de cultura

material presentes en estos relatos, pero la descripción de los ritos se ha dejado de

lado

6
. Por ejemplo, K. Th. Preuss en Religión y mitología de los uitotos,

transcribe mitos sobre los buinaima, resalta el poder de los seres acuáticos e

incluso menciona comportamientos de las personas que incumplen ciertas nor-

mas. Sin embargo, omite la descripción del ritual propiamente dicho. Si el mito

rememora el ritual y es a la vez guía para la acción y el trabajo, es de señalar que

rito y mito se complementan y que por lo tanto ameritan notas descriptivas.

La narración de don Jacinto, por ejemplo, abunda en menciones a los seres

acuáticos -Buinai uruki iagiai, bagres; ferobiai, sábalos; nuikiai, bocachicos;

ikokuiai, llorones; aneniai, mapara; bodaki, tijeras; origi, mojarras; uyegi,

guabinas; nooki, palometas; zaneki, tucunarés; tikuki, botellos; feraiki, perros;

entre otros. Como los humanos, éstos tienen chagras, frutales, coca, tabaco,

nueces, semillas de diferentes plantas: mamuriai, yoko, ferona, korire, neere,

kinere, jimokore, jifizire, entre otros. Dicen: "kai izoi iraizite". Se comportan

como nosotros.

Como es sabido, los peces -uaizai- desovan por temporadas. En ese mo-

mento adquieren colores de un solo tono, variados o brillantes; se pintan la boca

de rojo como la palometa, tal como los blancos se pintan y se maquillan. Igual-

mente, al desovar los peces bailan, guibiide - jinaide, cantan y comen. En el

5 Caguana: chicha o líquido espeso preparado con el almidón de la yuca combinada con jugo
de frutas.

6 En esto coincidimos plenamente con la apreciación del antropólogo Roberto Pineda C., quien
en la conferencia presentada en el marco del simposio “La construcción de la memoria indígena:
perspectivas multidisciplinarias” (Septiembre de 2004) reclama la ausencia de este tipo de análisis
por parte de los antropólogos.
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crepúsculo, hacen bailes semejantes a los jolgorios de otros grupos de animales

y humanos, y ante todo tienen su propia palabra que se expresa en los ruidos que

se escuchan en el momento de la subienda o "arribazón". Además de los cánticos

tienen pitos y sonajeras para animarse. Cuando el río crece los peces salen a la

orilla a comer hierba, su manera de cuidar los dientes, yiireide. En verano hay

cosecha de frutas y por lo tanto hay abundancia de alimentos pero los peces no las

pueden consumir porque la mayoría de las frutas caen fuera del agua – en lo seco

– es entonces cuando los peces boquean, kite, y es su época "de penuria". En

invierno por el contrario, los peces comen hasta la saciedad, es su buena época.

Con las primeras lluvias aparece una pequeña creciente -uaikiji- en la que

se produce el desove por la salida de cardúmenes de las cochas o lagunas.

Estas, por el contrario, son las épocas buenas.

Los peces recorren los ríos cumpliendo cada uno con tareas especializadas

y en un orden interno que se manifiesta aún en el tipo de alimentos que consu-

men: los hay caníbales, que incluyen a la piraña, el pez perro, la payara, el den-

tón, los bagres, los caneros, los botellos, el tucunaré, el pirarucú y los picalones,

entre otros; los hay herbívoros: los bocachicos, los sábalos, los palometas, las

lisas, las mojarras, entre otros; y omnívoros: las sardinas, las rayas y otros más.

Las inundaciones o grandes crecientes llamadas conejeras en el Amazonas

les tapan los lugares de vivienda; en ese momento, entonces, salen en busca de

frutas

7
. En verano se cree que los peces se transforman en animales terrestres

para poderse alimentar en la selva. Se vuelven, pájaros, por ejemplo, o lombrices

y se van al monte a comer; luego regresan al río.

3. Fases del ritual

Llegado el momento, un día antes de la barbasqueada, los abuelos desde el

mambeadero se dirigen a los espíritus de los dueños del agua -buinaizai-. El

abuelo no solamente invoca sino que ubica a todas las plantas relacionadas con

los peces. Al hacerlo purifica a los peces que han de servir de alimento a su

gente a la vez que equilibra la fuerza de las plantas tóxicas.

Después de la purificación, el abuelo -iyaima- procede a realizar el ritual de

esta manera: la recolección del barbasco, el reconocimiento del río, la selección

del lugar donde se va a barbasquear y la apertura del camino hacia el río. En ese

proceso de apertura del camino hacia el río se abren claros o espacios -zeroi-

para congregar a los participantes y para ejecutar el ritual.

7 Inundación que logra anegar enormes extensiones de selva permitiendo a los peces aumentar
en forma extraordinaria su área de alimentación. (Comentario obtenido en comunicación personal
con Fernando Urbina).
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Posteriormente al llegar a la orilla de la quebrada se escoge el lugar más

adecuado para hacer el cercado -zei-. El abuelo ubica a todos los participantes y

les distribuye tareas: unos machacan el veneno, otros cortan las varas para el

cercado, algunos traen bejucos para amarrar el cercado y otros elaboran los

canastos para la recolección en tanto que los restantes arrean los peces. Cum-

plidas estas tareas se espera la llegada de los peces al meandro escogido y se

procede a la barbasqueada. Ni gritos, ni ruidos: gran silencio.

Viene, entonces, la arriada de los peces para concentrarlos en el lugar esco-

gido donde está dispuesto un cercado. Después se tapona con un segundo cer-

cado la parte de arriba del río. Una vez culminada esta fase se vierte el veneno

con ayuda de canastos. Al cabo de unos minutos se da la orden de recolección

definitiva de los peces y recogida -buiñoka- que se hace también con canastos.

Se realiza posteriormente la amontonada de los peces -yujuka- y al terminar

esta fase se procede a la limpieza, arreglo -kodaka- y moqueado -yikide- de los

animales.

A medida que se moquean los animales, es decir, que se va atizando el fuego

y que se van volteando los animales para que doren uniformemente, se festeja el

buen éxito de la pesca y se reinicia la danza. Simultáneamente se mambea y se

escuchan las canciones de imanire y de imaniki. En ese momento se rememoran

los orígenes del ritual y de los peces capturados; se proponen adivinanzas como

gran prueba para los abuelos, quienes aprovechan la ocasión para hacer gala de

sus conocimientos y de su destreza.

A la mañana siguiente, ya frío el pescado, se empaca y se reparte. En sitios

cercanos a la maloca anfitriona los invitados hacen otra parada para agradecer a

sus moradores y anfitriones: las mujeres y los hombres empiezan a pintarse y a

adornarse el cuerpo. En el patio, el anfitrión los recibe y acepta las ofrendas y

pagos: ambil, caguana, frutas, etc. Los peces que sobran se ofrecen a los buitres

–uru-jaiño- para que limpien el ambiente. Entonces se regresa de nuevo a la

maloca.

4. Los cantos de pesca - zomaraki-

Zomade, en uitoto, significa ejecutar un rito. En este caso se trata de un rito

de obtención y consumo de alimento consignado en el bakaki, es decir, en la

suma de sus nociones sagradas. Este rito ayuda a purificar y a eliminar el humor

"fuerte" de los peces. Las adivinanzas -eiki- se hacen en el momento de la

entrega del pescado. El que canta trata de confundir al dueño del ritual de la

pesca, al abuelo, como parte de la diversión. Los danzantes hacen una alusión al

dueño del baile de la pesca quien debe acertar. Si éste no adivina es objeto de
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mofa, lo que acarrea momentos de diversión y broma -uai jigidote-, que carac-

terizan siempre a los rituales murui.

El acompañamiento consiste en cantos, rezos y conjuros; las plantas y los

animales ayudan al ordenamiento de energías y suministran lenguajes para aman-

sar -dozide- y enjaular -ibaika- a los dueños de los peces. Al decir, que se

enjaula a los animales, que se les alimenta, que se visten de determinada manera,

que consumen coca o que lamen ambil, por supuesto se metaforiza ese ámbito

de los ríos donde se considera que moran los habitantes del agua. Los represen-

tantes de los clanes de estos animales y plantas que circundan las orillas de los

ríos son los hombres bambú, zikirefo nairai, los de palma espina, jimairefo

nairai, los hombres de planta de pintura negra, jigirefo nairai, y muchos otros

que traducen jerarquías entre los seres y elementos de la organización social de

los murui.

En el evento hay consumo colectivo de alimentos que requiere de alusiones

a los orígenes, a los peces actuales y a los que están fuera de ese mundo. Puesto

que se trata de los seres que habitan en el agua, el ritual exige de personas

escogidas que entiendan la noción de "alimento propio" ua nii naidi riye, y que

puedan hacer las súplicas, guiye jikade.

He aquí un ejemplo de las súplicas que se dirigen al caimán o a los dueños de

pozos y ríos en forma de cantos y adivinanzas:

ore moo buinaizeka ‘Oye abuelo caimán’

oo raa iena kue iitio ‘dame de lo tuyo para’

kue urue kue ekayeza ‘alimentar a mis hijos...’

imanire imanire uu uu, ‘ Río, río’

jagagiire jagagiire uu uu ‘selva, selva’

niodo uito, niodo uiye uu uu, ‘¿Por cuál camino va a llevar?’

yua iodi nia komuiñedemo uu uu ‘¿Por cuál camino es llevado?’

ana eiño mogoro buinaño ‘Abajo, dentro de la morada de

iyako eromo uuuu la Madre Tierra es llevado’

bati mogorotiai ñaitada ‘Se fue allá luego de amontonar los

peces,

jaide uuuu en las hojas extendidas’
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imanire imanire uu uu, ‘Río, río;

jagagiire jagagiire uu uu selva, selva’

bai iedi eikai yoia mokoyai ‘Las de allá, como dice la Madre,

kaidika imani uuuu. el río es protegido por los tábanos’

bai iedi uzukai yoia iniki ‘las de allá, según cuenta el abuelo,

kaidika imani uuuu. el río es protegido por los mosquitos’

jii yoñemakai ‘¡Uy! pero ¡qué modo de narrar!’

Igualmente, se hace referencia al hecho de que los ríos están "protegidos",

por mosquitos, por tábanos y por zancudos. Para probar hay que tolerar y resistir

esos animales que están para " impedir " el acercamiento a las orillas.

Se mencionan algunos seres que tienen relación con el inframundo

8
. Todos

los que consumieron peces y que doblegaron ese mal sabor -marisco- de los

peces -mokuairede-. Por eso su figura queda plasmada como un acto mágico

en las pictografías y petroglifos, pues padecieron -jenuitaite- el contagio de los

peces: abusaron y comieron sin saber, sufriendo las consecuencias.

El lenguaje del ritual no es lenguaje cotidiano. Como es el caso de ‘yirobe,

yirobe, zodobe, zodobe’ que significa alistarse para la partida pero que se em-

plea además para despistar a los enemigos, es decir, las energías contrarias a la

actividad de pesca. “¡Nos vamos!” El término se emplea sólo en el contexto del

ritual. No se usa el lenguaje normal para evitar que las energías contagien a las

personas que podrían caer en una trampa, o mal, que los afectaría.

Este canto de adivinanza de difícil traducción dice así:

Oni ziabe ziabe, ‘deslizan hacia un lado los peces y,

korebai ziabe ziabe blanquean como almidón’

oni,oni, ge, ge jii jii ‘Hacia las orillas’

kaidi imani namakidikai ‘Nosotros somos los dueños del río,

eo diyuiramaza pues este encarna muchos peligros’

8 En la cosmovisión uitoto murui, los niveles del mundo se ordenan de arriba abajo en el
mundo aéreo, el mundo terrestre, el mundo acuático y el inframundo que es un mundo imaginario.

Lit. tesis de inframundo.
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oni ziabe ziabe, korebai ziabe ziabe ‘Hacia un lado se deslizan y blanquean

oni , oni , ge , ge , jii ,jii ... como almidón, hacia las orillas’

En ese momento el abuelo debe descifrar: "Ya todo está hecho, los peces

salen hacia la orilla". "Jii "; eso es, le responden. El dueño del baile sí descifra, sí

sabe de tradición.

Todo lo circundante debe ser mencionado en las adivinanzas, incluyendo las

plantas que sirven para alimentar los peces, como se ve en este texto o canto de

adivinanza de tapaje, correspondiente al imaniki, que hace alusión a la construc-

ción de trampas:

tiamika tiami , tiamika tiami, ‘Amarre y amarre (la cerca)

tiamika tiami... para que se amontonen los peces...

weko yaji , jiame yaji , y para que al hacerlo el agua

oscurezca.’

tiamika Miami ‘La gente que duerme allí arriba

arina inide imani naamaki ,  son los dueños del río’

tiamika tiami...

jii ...

Para que podamos tener lo de ellos y para evitar problemas debemos ritualizar.

Ellos viven como nosotros; tienen sus jefes, sus dueños. Así como hacemos con

los animales del monte, así hacemos con los peces. El yiirai9
 los alimenta. Para

conocerlos bien hay que conocer su toque de maguaré

10
, hay que escuchar sus

ruidos, sus voces, su lenguaje. El gran mundo de los -buinaizai- exige conoci-

miento de los seres más pequeños.

Las ofrendas también son parte indispensable del encuentro:

naga ana bie buinai uruki, ‘A todos los seres del mundo acuático

yerana metataga se les da ambil

jiibiena dutataga, y se les da coca

uuri raieyena para apaciguarlos’

9 Palabra de difícil traducción que es una semilla parecida a la aceituna que sirve como
alimento a los peces.

10 Como se ha reiterado en el texto, los murui conciben sus mismos objetos de cultura material
en las demás esferas del mundo. Así, al igual que en el mundo acuático se cuenta con un maguaré que
es el Pirarucú, por su forma alargada y tubular, en el mundo aéreo se encuentra el pajaro carpintero
que ejecuta el maguaré que son los árboles.
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Se les habla y se soplan el piso y el aire para apaciguar y buscar alianzas

con los dueños: la madre sanguijuela, el abuelo caimán, la abuela tortuga." El

ritual era el modo de apaciguar a las fieras de estos ríos, así como los hicieron los

abuelos -ana rainaka- para confinarlos, espiritualmente, al inframundo.

El anciano al ofrendar se comunica con los dueños del agua. Los abuelos

ordenan a todos los animales y plantas que hay en la orilla del río, y que son las

chagras

11
 de los peces, pues sirven como su alimento: guayabilla, pintura negra,

bejuco de yoco, aguacate de agua y nuez.

Todos los personajes que representan las plantas con que se alimentan los

peces tienen que ser mencionados porque ellos son sus dueños y porque invo-

cándolos se previene la alteración de los fenómenos naturales, accidentes como

las picadas de animales ponzoñosos y el infortunio o mala suerte en la pesca.

iyi naana baie ‘Todas las plantas que están en las orillas

de los ríos

iye fuemo ite rare son las chagras de los peces’

Ieza einamaki jaaededi ‘Así los ancianos antiguamente, habiendo

jiibie duanona firaiñote mambeado coca, soplaban al medio ambiente’

Antiguamente los antepasados ofrendaban, soplaban coca y lamían ambil

para pedir permiso a los "dueños".

iemo yera miano  ‘Además lamían ambil para controlar las

energías’

biziki manainote ‘de los seres de la selva y los fenómenos de

la naturaleza’

Einamaki yofuega naana ‘Todos los elementos

baie yikitiko guiga dieze: que sirven de alimento a los peces

ieze naimaki raite: eran convocados y advertidos por los

sabedores. Así decían ellos:

ore jifizimui: ‘escuche guayabilla:

oodi uuri ana raitio usted debe estar quieta, sentada aquí abajo

uruiai raa ñeia para que no altere a los participantes

nieko jiairetanidioza ni haya enfrentamientos’

11 Chagra: del Quechua chacra : huerto.
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ore jigiremui oodi: ‘escuche planta de uito negra, usted

debe estar quieta sentada aqui abajo

uuri ana raitio usted que suele el cielo

uruiai raa ñeia debe quedarse quieta

mona jigitanidioza allá en el fondo’

ore ariremui: ‘escuche árbol de nuez,

oodi uuri raitio o esté tranquilo y no altere el cielo con

sus truenos

uruiai raa ñeia cuando los hombres

mona joritauidioza hagan la pesca’

ore yokoremui: ‘escuche bejuco yoko,

oodi uuri raitio uruiai raa ñeia esté calmado y no haga que llueva

mona yokotauidioza cuando los hombres pesquen’

ore gagiremui: ‘escuche planta gagirai

oodi uuri raitio permanezca tranquila y no interrumpa

uruiai raa ñeia gaguiuidioza el trabajo que los hombres realicen’

ore feroremui ‘escuche palo de ferona,

oodi uuri ana raitio quédese tranquilo para que no dé

uruiai raa ñeia urifue yuoidioza mala suerte a los pescadores’

ore koriremui ‘escuche palma de yavarí

12
,

oodi uuri ana raitio acomódese tranquila para que los

hombres

kome raa ñeia egimo jiitauidioza no se accidenten con espinas’

ore raoremui ‘escuche hombre bejuco,

oodi uuri ana raitio permanezca tranquilo para que los

hombres

uruiai raa ñeia no se enreden entre los bejucos

feada iritauidioza  ni se accidenten’

ore faiberemui ‘escuche palo de yarumo,

uuri ana raitioza debe estar tranquilo’

12 Para Álvaro Echeverri, el koriremui corresponde a la palma de yavarí.
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ore buinaizeka ‘escuche cocodrilo,

o ra iena kaimo iitio dénos de sus cosas

kue uruiai kue ekayeza para alimentar a mis hijos’

ieze komini ‘Así los hombres

rafuena finode realizan el ritual

imani zaidotate de ofrenda a los peces’

El lenguaje utilizado para las ofrendas contiene arcaísmos y fórmulas ritua-

les con las que se dirigen a los seres acuáticos.

Nii aki afe iba janorena ‘Esta ofrenda, aunque escasa, es su pago’

naiyi guitiomoi ‘Después comerán

jaade kue guiye ahora yo comeré’

naimaki guiga  ‘Todas las plantas que sirven de alimento

dieze yiinoga a los peces, se mencionan’

ua naana  ‘en realidad todo se menciona

akie fiebiñede  sin omitir nada’

nuio ana rainaka  ‘La boa se ubica en su cueva’

naana, ‘Todos,’

koreño ana bitaka  ‘la raya se ubica también en su puesto’

Los abuelos con las palabras imploran a los animales:

Kue guiyena dama  ‘para alimentarme pido un poquito

janore jiza jikadikue  aunque desde hace mucho tiempo

omiko jaae guitimiko  se han alimentado de los peces,

ia jaka kueñede  no se han acabado.’

afe naie imani ‘A todos los habitantes del río

namakimo jikade:   se pide diciendo:

kue uruiai guiakana  ‘Porque mis hijos quieren comer,

jira omoimo janore jikadikue  a ustedes un poquito pido.’
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imani faibere  ‘Se comparan

nabena mamenote  con las hojas del yarumo’

En ese momento los animales quedan inmóviles.

En el imaginario de los hombres del alto Amazonas aparecen a manera de

barcos fantasmas grandes güíos rodeados de un sinnúmero de peces que

conforman una suerte de procesión. Así se cuenta que existen "lanchas" boas

dueñas de pozos, que se manifiestan a manera de "barcos fantasmas" tripula-

dos por toninas, que visten sombrero y correa, que van sentadas en tortugas,

con caracoles que son sus bombillos, sus teas los peces rojos, como el baca-

lao; las monedas que utilizan son escamas de pescado y la piel de la boa es el

billete, como ya lo señalábamos.

Ua aiyue imanimo ‘En realidad, en los grandes,

nuiodi riama nokae la boa se aparece como

izoi fairidate los barcos’

naiedo jaaide kome amana,  ‘Éste es tripulado por el delfín’

naimie ifogi iko koreño,  ‘su sombrero es la raya’

iemei naimie eiko cheenikoño, ‘sus zapatos son los peces caracham’

naimie moizoko barafe uife,  ‘la correa es el pez caloche grande’

naie nokae ero rairabiki meniño, ‘los asientos son las tortugas’

naimaki guirabani ‘la mesa en donde se come

zikinaima es el caimán grande’

naie nokae ero yigaioide ‘los focos que iluminan

baie yikiai las partes internas del barco

omakaina jiairede  son los peces con colas rojas’

naimaki ukubeturu yikiai ikogi ‘las monedas son las escamas

 de los pescados’

iemei naimaki ukube nuio igoi ‘y los billetes son la piel de

la anaconda’
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13 Hemos agregado el glosario lexical como ayuda para el lector.
14 Todorov, Tzvetan. Los géneros del discurso. Ed. Monte Avila. Caracas, 1996. pp. 271 –308.

Jiai namaki yua dibei anabiko ‘cuentan otras tribus que los

seres del inframundo,

uruki jiaikaiño aparecen en forma

aiyue nokae izoi kiozite. de grandes canoas.’

Naimaki iyai komini baie: ‘Los que encabezan el viaje son:

noijiko, jitorokiño, naima, koreño,  el caimán, la raya, el cocodrilo,

zikinaima, dodaiño, nuio,  la sanguijuela, la boa,

amana iemona naaga raa. el delfín.’

Yikitiko komini izoi jiai jiderite: nooño (palometa), yoba (sábalo), oriño

(mojarra), ozoño (pargo), egofe (dorado), uekudu (pez San Pedro), noziri (lisa),

kirairi (lisa), diori, ua iemona baie jiderite dieze.

13

Los peces como los hombres también se adornan. Cada uno por su color y

características. Hay profusión de colores: rojos como el –egoma-, negros como

el jidorueni; y de formas: lisas, -noziri-; redondas y de formas femeninas como

la mojarra, -oriño- y la palometa,-noño-. Asimismo, los peces lloran y sus lágri-

mas son las lloviznas -ezio-. Esto lo hacen para que se compadezcan de ellos los

habitantes del mundo del cielo -aabiko uruki- donde también hay ríos y un

riama pescador -fagoda riama.

Tzvetan Todorov, en el capítulo El discurso mágico

14
 de su texto Los géne-

ros del discurso, aborda estos relatos desde la perspectiva de su forma y fun-

ción, destacando el aspecto etnográfico que los distingue como pertenecientes a

una cultura determinada. En su estudio sobre retórica general de la oralidad,

señala ciertas características del "verbo mágico", que aparecen en los rituales.

En primera instancia, destaca la existencia de palabras y giros que sólo se emplean

en el contexto ritual. Además, establece una tipología de fórmulas como la invoca-

ción, la cooperación, el encantamiento, y acto seguido los diversos tipos de verbos

que permiten que los actos lingüísticos sean logrados o felices como se ha traduci-

do esta expresión en los estudios de narratología y semiótica: performativos, que

garantizan la eficacia de las fórmulas; ilocutivos, perlocutivos, etc.

Nos interesa retener del trabajo de Todorov los aspectos de la organización

fónica y sintáctica donde " la rima, el metro regular, las aliteraciones abundan"

(1996:293), e igualmente la presencia de metáforas, metonimias y antífrasis, que,

como apreciará el lector, aparecen en el relato de génesis que presentamos. Por

otra parte, señala que muchos elementos que no traduce el texto escrito, pero

que acompañan el relato, como los gestos, "son signos y lenguaje" (1996:300).
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Aunque de gran utilidad para el estudio de relatos análogos de tradición

europea, debemos admitir que por el momento no estamos en condiciones de

aplicar el modelo a nuestro análisis de textos amazónicos, lo que, además, no es

objeto de este artículo.

Como habíamos dicho, los invitados son escogidos por poseer un río dentro de

un territorio que les pertenece. Sus preferidos son los ríos ricos en peces "finos", de

sabor agradable: sábalo, palometa y pintadillo. Las atenciones implican reciproci-

dad que se manifiesta cuando el anfitrión es invitado por las tribus vecinas a pescar

en otros ríos. Algo similar acontece con rituales de repartición de ambil -tibeka-

donde hay invitación "formal", con palabras -zomarakino- de evocación a los

ancestros, y a través de los toques de maguaré. Hay una función performativa en

este ritual: los orígenes de los animales contenidos en el mito se actualizan en el

rito. Se recorre el circuito de producción, distribución y consumo de los alimentos.

El conocimiento de las especies, de su creación y formación está relaciona-

do también con plantas. Por ejemplo, el tucunaré se asocia con la planta -jiñorana-

con la que se prepara la arcilla, el botello -egoma- con egoroai, especie de palo

rojo, el pez lisa -uiyokoma- con la palma de chontaduro por su fruto blanco -

uiyokona- y el bagre -iagina- con otras especies de chontaduro que no tienen

espinas, que son lisas como el bagre mismo. Los cánticos cumplen con la fun-

ción de invitar, de convocar a los peces, de ofrendarles coca, caguana, ambil y

comida para luego pedirles alimento.

La respuesta se lee en el tiempo atmosférico: si no quieren venir, llueve. Si,

por el contrario, los abuelos ancestrales aceptan, entonces se quedan en el sitio

escogido para pescar como símbolo de buen augurio. El primer pescado que

emerge se ofrenda, es decir, no se atrapa para evitar accidentes considerados

"una falta" en la enseñanza que han debido impartir los abuelos. Si se atrapa el

primero en flotar, los demás se hunden.

La pesca con barbasco era comunal. Las prácticas actuales de pesca igno-

ran esas normas y alteran el ecosistema. No hay desperdicio para evitar enfer-

medades. Los peces "sobrantes" -zoraiai- se recogían al día siguiente y se ente-

rraban para que no contaminaran el agua y no afectaran a los hombres ni a los

peces. Los hombres mayores de estas aldeas del alto Amazonas saben que su

tradición se está acabando y quisieran que se conserve y se transmita, que no se

olvide la forma de tratar y relacionarse con los mayores, hombres o animales:

ore moo, ore uzu, ore ño; ore enaize.

Este ritual de pesca evidencia el hecho de que el mundo de los peces, como el

de las aves, de los monos y, en general, el mundo animal no es ajeno en la cosmovisión

murui. Por otra parte, permite aproximarnos mejor a los hombres amazónicos que

lo practican y nos invita a conocer su fauna y flora sin pasar por la destrucción
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insensata. Nos asombra conocer esa relación del hombre que hace ofrendas y que

dialoga con el animal que ha de consumir. "Dame algo de tu alimento para poder

compartir con mis hijos". Es decir, yo te cuido y tu me alimentas. Nos sorprende

esa comunión íntima con la naturaleza y su particular noción de consumo.

El potencial del relato mítico nos induce a pensar que antes de ser un texto

escrito debería ser un texto muy bien ilustrado que recoja toda la gama de formas

y de colores y que sirva, además, en el proyecto etnoeducativo de los niños uitoto.

Además del presente relato se hicieron consultas con varias personas de

otras etnias sobre sus rituales de pesca como los Cocamas y los Ticunas espe-

cialmente, cuya cosmovisión es muy cercana a la de los uitotos. Conocimos, ya

terminando el análisis de este mito, la publicación de R. Jiménez y T. Roelens

sobre la misma fiesta de los peces, entre los sikuani de la Orinoquia colombiana.

La cercanía entre estos relatos hace pensar en ritual y mítica panamazónica.

Hay múltiples correspondencias entre rito y mito o entre historias de tradición

oral y rituales que actualizan dichos relatos. Este texto, por ejemplo, es ritualizado

en la pesca colectiva (Aún entre la población de colonos de la amazonia se conser-

van ciertas prohibiciones y consejos provenientes de la tradición indígena en la

barbasqueada). El relato es puesto en escena. La idea de calmar, controlar, apaci-

guar –yofuete, ana birode- comprende aconsejar y suplicar: "abuelo caimán, us-

ted se queda quieto donde está!"; señora raya, "usted no se mueve!; dejemos las

disputas y los odios!" se le dice a las fieras y a los predadores carnívoros -riridino-

Para efecto de nuestro estudio las dos dimensiones -rito y mito- despliegan un

profundo conocimiento del mundo animal. Las personas consultadas para este

trabajo son hablantes de Bue, variante sociodialectal de la lengua uitoto: don Jacin-

to Bigidima y Eudocio Becerra relatan los eventos ocurridos a los Monanizai, los

organizadores del baile, cuando pidieron pescado a los Jidorueni.

La oposición rito-mito a semejanza de las dicotomías binarias del Curso de

Lingüística General, sugiere una opción investigativa que aborde simultáneamente

los dos componentes de los eventos rituales. Como lo señalamos anteriormente,

los trabajos lingüísticos en Colombia se han centrado en la recolección, trans-

cripción y traducción de los textos históricos y míticos dejando de lado la des-

cripción y el análisis del ritual.

La irrupción de la etnografía del habla en la metodología lingüística para el estu-

dio de la sociedad kuna, hecho por Joel Sherzer, abre la puerta para indagar en otras

sociedades amerindias la relación íntima entre las dos caras de la misma realidad: el

rito y el mito. Sin embargo, estos componentes pueden estudiarse aisladamente como

parece ser el caso de algunas sociedades donde hay mitos que no tienen su corres-

pondencia ritual. En el caso de las sociedades amazónicas colombianas hemos podi-

do constatar la estrecha interrelación entre estos dos componentes.
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Como resultado presentamos este texto que se inspira en el "speaking", el

famoso acróstico propuesto por Dell Hymes, para destacar a los participantes

en esta actividad de pesca; sus roles y su posición jerárquica entre los murui, el

escenario del evento, los cantos y adivinanzas que acompañan el festejo. De

esta manera el texto mítico adquiere una nueva dimensión y nos acerca al estu-

dio de la pragmática de la oralidad de los pueblos amazónicos.

El texto de Iye Fia Rafue que presentamos hoy despliega su potencial signi-

ficativo acercándose a la propuesta de funciones del lenguaje hecha por R.

Jakobson: la función fática se encuentra en las repetición de fórmulas y de pala-

bras; la referencial aparece en la información sobre taxonomías propias de la

cultura, lo que hace el texto interesante para investigadores de la biología y la

antropología. De hecho, este texto fue utilizado como punto de referencia para

los seminarios de etnolingüística de la Facultad de Ciencias Humanas de la Uni-

versidad Nacional de Colombia, donde con la participación de los estudiantes

logramos ilustrar algunos pasajes del ritual. Este ejercicio de ilustración de los

diversos eventos que componen el ritual hace parte de una metodología particu-

lar que puede integrar técnicas audiovisuales para la mejor comprensión y difu-

sión del conocimiento del pensamiento indígena, por una parte, pero es ante todo

un buen auxiliar para la realización de trabajos sobre etnografía del habla.

La relación de animales que aparece recogida en el glosario es muy extensa

e interesante; en ella el lingüista encuentra un corpus rico en posibilidades que

ilustra la función de los clasificadores. Estos sufijos le permiten a la lengua ex-

presar los matices de forma mencionados.

La recitación de los nombres de peces hecha por don Jacinto Bigidima tiene

el encanto del juego sonoro y poético, dos aspectos que desafortunadamente se

opacan en el texto escrito. Por otra parte, es evidente la dificultad que se presen-

ta al querer traducir ciertas expresiones al español. En realidad, estos intentos de

traducción encuentran hasta hoy un gran obstáculo: no disponemos de una esté-

tica de la oralidad. Apenas se insinúan pautas metodológicas en la etnosemántica

y en la etnopoética, disciplinas recientes en Colombia.

Glosario

Uitoto Nombre Vernáculo Nombre Científico

akaiño

ane

boda

buinai raitire

buinaidima

Sapo

Mampará

Tijereta

Pasto de chigüiro

Manatí

Pipa Pipa

Hypophtalmus spp

Spp

Panicum spp

Trichechus inunguis
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buinaiki

buinaireño

dimana

diona

diori

dodaiño

dofife

efa

egofe

egoma

eimo

emirai

ereri

feraido

ferona

fuia

gayi

giaizina

guiogi

iagima

iaki

ifoe

ikokueño

imiño

inaida

janayari

Jibui

jidima

jifiji

Jifizire

jigadima

jigirai

jiibie

jimena

jimokona

jitorokiño

jukagi

kiikiño

Aguila bocachiquera

Oso hormiguero

Tonina o bufeo

Tabaco

Pez aguja

Madre sanguijuela

Corea o cuchillo

Guacamaya

Bacalao

Pez botello

Puerco de monte

Achapo

Caraná

Pez Perro

Árbol de nuez

Barbasco

Pirarucú

Cananguchillo

Caracol

Bagre

Aguila

Nutria

Pez llorón

Piraña

Pintadillo

Tigre Mariposo

Caloche

Dormilón

Ají

Guayabilla

Danta

Uito

Coca

Chontaduro

Caimo

Lobo de agua

Comejen

Abeja

Harpia harpyja

Myrmecophaga tridactyla

       Sotalia fluviatilis

Nicotiana tabacum

Portamorphis spp

Spp

Gymmotidae

Ara arauna

Gadus callarias

Spp

Tayassu pecari

Cedrelinga acatanaeformis

      Mauritia Carana

Bunocephaleus

Spp

Lonchocarpus spp

Arapaima gigas

Mauritia Minor

Spp

Brachyplatistoma

       Leuciscos Cephalus

Harpia harpia spp

Lutra enudris

Spp

Serrasalmus spp

Pseudoplatystoma fasciatum

      Panthera onca

Gymnotus carapo

Hoplias malabaricus

Capsicum spp

Bellucia Spp

Tapirus terrestris

Genipa americana L

Erythroxilum coca

Bactris gasipae

Pouteria Caimito

Pteronura brasiliensis

Isópteros

Melipona spp
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kinena

kiraikai

koreño

korina

kueyama

mamuriai

mazita

meniño

mokoyai

monakudu

murigi

muzeyi

naima

needa

nemozi

nemuiki

nibodo

nomedo

nonorai iai

nooño

nuikito

Nuio

oriño

ozoño

rakiño

refido

ruidoño

too

uidodo

uiyaiko

urujaiño

uuyaiño

uye

uyokoma

vekudu

yeedo

yezerai

yidorana

yiodo

Canangucho

Yarumo

Raya

Yavarí

Pez colirojo

Árbol mamurina

Piojo de agua

Charapa

Tábano

Araguana

Rana

Maraca

Babilla

Asai

Umarí

Conga del agua

Pato aguja

Aguacate

Achiote

Palometa

Bocachico

Güío

Mojarra

Pargo

Hormiga

Picalón

Sabaleta

Temblón

Zancudo

Cucharo

Buitre

Perezoso

Guabina

Lisa

Pez san Pedro

Martín pescador

Totumo

Caimito

Grillo

Mauritia minor

Ischnosiphon

Potamortrygon spp

Astrocharium jauary Mart.

       Spp

Spp

Spp

Podocnemis expansa

Tabanidae

Osteoglossum spp

Spp

Theobroma bicolor

Caimán sclerops

Euterpe Olaracea

Platonia Insignis Mart.

       Spp

Anhinga anhinga

Persea americana, miller

      Bixa orellana L

Myloplus rubripinnis

Prochilodus spp

Eunectes Murinus

Aequidens

Acquidens spp

Ecitón spp

Pimelodella spp

Brycon spp

Electrophorus electricus

      Anopheles spp

Spp

Sarcoramphus papa

Bradypus spp

Rhamdia sabae

Leporinus spp

Spp

Ceryle torquata

Crecentia cujete

Pouteria Caimito

Spp
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yoba

yokaño

yoko

zamuku

zane

zikikai

zikinaima

zikofe

zinuiño

zirikoji

Sábalo

Cucarrón del agua

Bejuco

Cucha

Tucunaré

Bambú

Cocodrilo

Sanguijuela

Tijereta

Caimarón

Brycon spp

Spp

Spp

Loricaria spp

Cichla ocellaris

Tribu bambuseae

Melanosuchus Niger

Spp

Muscivora Tyrannus

Pourouma cecropiaefolia

      Martius


